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RESUMEN
En este artículo pretendemos mostrar una secuencia de los diferentes edificios en los que la Real Sociedad Eco-
nómica de Amigos del País de Santiago de Compostela tuvo su sede e impartió sus diversas enseñanzas, refle-
jando con ello la provisionalidad en la que ha vivido desde sus inicios en 1783 hasta que en 1956 se instala en
la Plaza de Salvador Parga. Analizamos, sobre todo, los proyectos de los años 1884 y 1945, que coinciden con
los momentos en los que ante la necesidad de abandonar el monasterio de San Martín Pinario y el colegio de
San Clemente les lleva a plantear la construcción de un edificio propio.
Palabras clave: Real Sociedad Económica de Amigos del País, Santiago de Compostela, siglos XVIII- XX, Antonio
Páramo Somoza, Pedro Antonio Sánchez, Pedro Cisneros (Conde de Gimonde), Manuel Otero y López, Manuel
Pereiro Caeiro, Joaquín Vaquero Palacios, arquitectura regionalista
ABSTRACT
In this article we will look at the various buildings where the Santiago de Compostela Royal Economic Society of
Friends of the Country have been based and have passed on their teachings over the centuries, underlining in
the process the fact that they have had to change headquarters many times from their foundation in 1783
through to 1956, when the society moved to Plaza de Salvador Parga. In particular, we will look at the projects
of 1884 and 1945, when the society was forced to consider building their own offices after being forced to leave
the monastery of San Martín Pinario and the school of San Clemente respectively.
Keywords: Royal Economic Society of Friends of the Country, Santiago de Compostela, eighteenth to twentieth
centuries, Antonio Páramo Somoza, Pedro Antonio Sánchez, Pedro Cisneros (the Count of Gimonde), Manuel
Otero y López, Manuel Pereiro Caeiro, Joaquín Vaquero Palacios, regional architecture
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La Real Sociedad Económica de Amigos del
País de Santiago ha tenido su sede, desde su
fundación1, en diferentes edificios de la ciudad.
Comenzó celebrando sus Juntas en una estan-
cia del viejo Ayuntamiento situado en la antigua
plaza del Campo, hoy plaza de Cervantes. Un
espacio que, el 24 de diciembre de 1783, habí-
an solicitado dos de los fundadores de la Socie-
dad —Antonio Páramo Somoza y Pedro
Antonio Sánchez2— para
tener las Juntas que han principiado con
el loable y digno objeto del establecimien-
to…de la Sociedad Económica de Amigos
del País del Reino de Galicia a imitación de
las que se hallan establecidas en Madrid y
en otros Pueblos de los dominios de su
Majestad… para el fomento de la Agricultu-
ra, Yndustria, Artes y Oficios3.
Pero lógicamente la puesta en práctica de
esos objetivos, recogidos en su emblema4, y
sobre todo la diversidad de escuelas que crea-
ron requería algo más que una sala de Juntas;
empieza así su peregrinaje por distintos edificios
hasta recalar en su actual sede en la plaza de
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Salvador Parga (Fig. 1). Esta dependencia de la
generosidad de autoridades o de particulares
motivó que en dos ocasiones intentasen cons-
truir un edificio adaptado a sus múltiples nece-
sidades: una en 1884, con informe del maestro
de obras Manuel Otero y López, y otra en
1945, con proyecto de un arquitecto foráneo,
Joaquín Vaquero Palacios. Aquí pretendemos
analizar estas dos propuestas que surgen coin-
cidiendo con los momentos de su máximo
auge y cuando la Económica se ve obligada a
abandonar, en parte o totalmente, los edificios
que estaba ocupando.
Desde su inicio, además de una sala en las
Casas Consistoriales, dispusieron de distintas
dependencias; así para la escuela de dibujo,
inaugurada el 19 de julio de 17845, contaron
con un espacio en la Universidad que pronto
abandonaron, pues la celebración del nombra-
miento para obispo de Lugo de Antonio Pára-
mo Somoza, el 28 de octubre del año
siguiente, ya tuvo lugar en la casa de las lla-
madas Escuelas patrióticas (la de dibujo y la de
hilazas creada el 4 de noviembre de 1784),
casa que habían alquilado al marqués de Mon-
tesacro6. En 1790 la Sociedad ve languidecer
su actividad por razones económicas, pero en
1804 la escuela de dibujo renace gracias a la
generosidad del conde de Gimonde, Pedro
Cisneros, que la acoge en una casa de su pro-
piedad situada en la Rúa Nueva7, y que además
será financiada en un primer momento y hasta
su muerte, en 1806, por Pedro Antonio Sán-
chez8. En 1809 Escuela y Sociedad, por las cir-
cunstancias del momento, interrumpen sus
funciones.
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Fig. 1. Sede actual de la Sociedad Económica de Amigos del País de Santiago de Compostela.
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Años después, las Cortes extraordinarias de
1813 acuerdan que las Sociedades de Amigos
del País recuperen su actividad y la compostela-
na renace de modo efímero durante un año. En
1821 sus puertas vuelven a abrirse de nuevo por
Decreto de las Cortes extraordinarias, celebrán-
dose la sesión inaugural el 7 de marzo
en el edificio de la Inquisición9, tribunal
que acababa de ser definitivamente abolido;
las siguientes tuvieron lugar en la sala con-
sistorial10.
Durante esta etapa, de tan sólo tres años11,
las únicas enseñanzas impartidas fueron las de
primeras letras y la de dibujo, que lo harán en
dos locales del monasterio de San Martín Pina-
rio.
Habrá que esperar a 1833 para que, abier-
tos nuevos horizontes, vuelva a resurgir la Socie-
dad Económica, que mantendrá su continuidad
hasta nuestros días. Esa reanudación fue impul-
sada por el estímulo oficial que se manifiesta en
los Reales Decretos y en la Instrucción que Fran-
cisco Javier de Burgos dirige a los subdelegados
de fomento12.Y nuevamente ocuparían las ya
utilizadas dependencias del monasterio de San
Martín Pinario; pero al resultar estas insuficien-
tes se alquila, como dice Díaz de Rábago, una
casa situada frente a la iglesia de la Compañía,
propiedad de José Bermúdez de Castro 13, ade-
más de reclamar espacios en el antiguo Colegio
de San Clemente.
En 1835, a raíz de la desamortización, aun-
que solicitan al gobernador continuar en las
dependencias que venían ocupando en Pinario,
se ven obligados a abandonar el monasterio en
octubre de 1836 al ser ocupado por el ejército,
cediéndoseles a cambio en diciembre unas
estancias en el Colegio de Fonseca, lugar donde
ya estaba la escuela de dibujo.
Años más tarde, en diciembre de 1861, el
Ayuntamiento le adjudica de nuevo a la Econó-
mica un “local espacioso” en el monasterio
donde la Sociedad se mantiene hasta 188714 no
sin ciertos sobresaltos, pues en 1866 el cardenal
arzobispo García Cuesta solicita el edificio para
Seminario conciliar, que hasta ese momento
estaba instalado en el Colegio de San Clemen-
te. Coincidiendo con esta petición el adminis-
trador del Estado ordena el desalojo de la Socie-
dad el 16 de noviembre, orden que no se cum-
ple pues el cardenal cede a la Económica
en el mismo edificio local apropósito…
comprometiéndose a pagar el alquiler de la
casa que, mientras se hacían las obras de
restauración, tomase la Sociedad para dar
sus enseñanzas15.
Pero la Sociedad que, como señala Díaz de
Rábago, vivía en la década de 1870 un momen-
to de “notable desarrollo, sentiase estrecha en
su reducido local de San Martín”, por lo que en
sesión de 25 de noviembre de 1877 redacta un
escrito solicitando al Ministerio de Fomento se
le cediese el Colegio de San Clemente,
donde aún cuando quedasen en San
Martín las escuelas, podían instalarse la
biblioteca16, el museo arqueológico en pro-
yecto17, la caja de ahorros18, el salón de
sesiones, la secretaría y vivienda de algún
dependiente, ofreciendo el resto espaciosos
sitios para exposiciones de la industria o del
comercio19.
Poco después Antonio Casares, rector de la
Universidad y socio de la Económica, confirma
el 16 de enero de 1878 la cesión de la huerta de
San Clemente, al tiempo que continúan los trá-
mites para disponer del edificio, lo que lograrán
gracias a las gestiones de Montero Ríos20. Y en
el antiguo colegio se ubican desde 26 de febre-
ro de 188321 hasta 1945, año en el que es des-
tinado para Instituto de Segunda Enseñanza
femenino. Será en ese momento cuando la
Sociedad se instale en los bajos del entonces
Instituto masculino de Segunda Enseñanza en la
plaza de Mazarelos y hoy Facultad de Filosofía,
en donde permanecerá hasta 1955. Finalmente,
el 8 de junio de 1956, se traslada a los espacios
que le cede la Caja de Ahorros y Monte de Pie-
dad en su edificio de la plaza de Salvador Parga,
donde hoy, como antes indicamos, sigue
teniendo su sede la Económica compostelana.
El deseo de no tener que depender de la con-
tinua generosidad de instituciones o autoridades
les había llevado, en 1877, a pensar la posibilidad
de construir un edificio propio, aprovechando la
oferta del marqués de Algara de Gres que les
cedía “tres solares que poseía en la calle del
Pombal, con el terreno inmediato que había
solicitado del Ayuntamiento”, lo que no llegó a
hacerse realidad en ese momento por falta de
medios22. Sin embargo, no será hasta 1884
cuando, sospechando que su permanencia en el
antiguo cenobio benedictino no podía ser dura-
dera, planteen realmente esa construcción.
Y surge así la primera idea de edificación,
expuesta en un extenso informe redactado el 4
de febrero de 1884 por su vocal ponente
Manuel Otero y López, y donde se pone en evi-
dencia el relevante papel que desempeñaba la
Sociedad a nivel de formación. La propuesta fue
realizada por encargo de la propia Sociedad23,
cuyo director era en ese momento Salvador
Parga, e impulsada por la Junta gestora de la
Sociedad de Obreros, en “agradecimiento que le
debían las clases artesanas de Santiago”24. El
informe comienza indicando que pretenden
demostrar ante la pública opinión que
las clases artesanas de este pueblo, ni desco-
nocen la conveniencia de mejorar sus condi-
ciones educando su inteligencia con los
medios de instrucción que la Ilustre Sociedad
Económica de Amigos del País les proporcio-
na, ni rehusan acoger con el mayor interés
las lecciones que la misma les ofrece, ni
saben ser ingratos a quien les facilita tantos
y tan considerables beneficios25.
En este planteamiento se justifica la necesi-
dad de “un edificio de nueva planta construido
de modo que pueda satisfacer cumplidamente a
todos los fines de la Sociedad Económica, y sea
de propiedad exclusiva de esta Corporación”26.
Se destaca además que a las distintas enseñan-
zas que imparte la Sociedad “concurren… dia-
riamente más de cuatrocientos trabajadores de
diferentes artes y oficios”27. Por ello se recuerda
que la carencia de un edificio propio les hace
depender de los que le prestan otras
Corporaciones, con carácter siempre even-
tual, y en circunstancias, como actualmente
acontece, de verse precisada a repartir sus
dependencias en tres sitios diferentes y bien
distantes los unos de los otros, como son: el
Seminario Conciliar…; la escuela de Veteri-
naria o sea San Clemente28… y el Instituto de
segunda enseñanza29…; y todo ello sin per-
juicio de tener que recurrir al paraninfo de la
Universidad, cuando concurren ciertas
solemnidades que requieren un local más
espacioso que los mencionados30.
Partían de la base que 
las enseñanzas necesarias en una escue-
la de Artes y Oficios, si han de ser todo lo
beneficiosas y fecundas que la Sociedad Eco-
nómica desea y las clases artesanas necesi-
tan, requieren además de lecciones teóricas
otras prácticas...y...tales enseñanzas prácti-
cas demandan talleres apropósito y estos
locales espaciosos que habrán de ocupar una
extensión de terreno bien considerable.
Por ello consideraban que este tipo de ense-
ñanza pedía que el edificio a construir contase
con un amplio espacio para 
museo de modelos de productos de las
artes, de herramientas, de máquinas y apa-
ratos de las variadas clases que pueden con-
venir al trabajador... en cuyo local debe
colocarse también una biblioteca31.
Manuel Otero y López32 y los otros miembros
de la Sociedad de Obreros, cuyo presidente era
Manuel Pereiro Caeiro33, pretendían también dis-
poner de un local “destinado para los actos públi-
cos” como conferencias, conciertos de música o
entrega de premios; mientras que sobre la posibi-
lidad de habilitar un espacio para una Exposición
regional teniendo en cuenta que requería “una
extensión de terreno tan considerable”, deciden
prescindir, por ahora de dicho servicio,
sin dejar por eso de tenerlo en consideración
llegado fuese el caso de adquirir el solar para
lo demás, a fin de verificarlo, a ser posible,
contiguo a terrenos descubiertos de vasta
extensión 34.
De acuerdo con estas intenciones formulan
una propuesta que debería contar con los espa-
cios siguientes:
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- 1º Un departamento para actos públi-
cos con capacidad para ochocientas perso-
nas, por lo menos, que se conceptúan deben
reunirse entre socios, alumnos y público.
- 2º Un ídem para biblioteca y museo
cuya extensión superficial no debe bajar de
doscientos metros cuadrados.
- 3º Dos ídem para secretaria y direc-
ción...
- 4º Uno con destino a escuela de dibujo,
para hombres, con capacidad para doscien-
tos alumnos.
- 5º Uno ídem de ídem para mujeres de
igual capacidad que el anterior.
- 6º Dos para la copia del yeso y para el
modelado, con capacidad para cien alum-
nos, en cada uno de ellos.
- 7º Uno ídem, para labores de la mujer,
con capacidad para cien alumnas.
- 8º Cuatro ídem para las enseñanzas de
Aritmética, Geometría, Cortes de materiales,
Física, Química, Mecánica, Economía políti-
ca, Lenguas y Teneduría de libros, con capa-
cidad en cada uno para cien alumnos.
- 9º Cuatro ídem para enseñanza de la
música, con capacidad cada uno para cien
alumnos.
- 10º Vivienda para Conserje y Portero.
- 11º Letrinas convenientemente dis-
puestas para el mejor servicio de todos ...
- 12º Algún local para almacén de mue-
bles y otros varios efectos que no puede
menos de tener la Sociedad en depósito,
para diferentes usos 35.
El modelo de edificio propuesto sigue la tra-
dicional tipología colegial: una planta cuadrada
con sus estancias dispuestas en torno a un patio
para dar al edificio las condiciones nece-
sarias de luz por todos sus lados e indepen-
dencia, o aislamiento completo de toda
propiedad particular... y una zona descu-
bierta alrededor del edificio… con todo lo
cual vendría a resultar la extensión del solar
que es necesario adquirir de cuatro mil
ochocientos setenta y cinco metros36.
Para afrontar su elevado coste37 la Junta
acuerda “abrir una suscripción en toda la penín-
sula y en las regiones ultramarinas y extranjeras
donde suelen encontrarse bastantes gallegos”38.
Pero, a pesar del interés puesto por la Sociedad de
Obreros, este proyecto no logra materializarse.
Aunque no se indica el lugar donde se pro-
yectaba construir la sede de la Sociedad, es evi-
dente que la propuesta formulada no podía
materializarse en la superficie de la que disponí-
an en la calle del Pombal, aunque cabe pensar
que por la extensión pretendida sería también
fuera de murallas, pues intramuros escaseaban
los terrenos libres39; y es que, como señala
Bonet, 
La construcción de grandes edificios
destinados a un uso determinado configuró
la ciudad, de forma que puede afirmarse
que urbanismo y arquitectura forman una
unidad indisoluble. En Compostela la arqui-
tectura ha construido la ciudad, la ha estruc-
turado monumentalmente y la ha
codificado tipológicamente... Con el Renaci-
miento y sobre todo con el Barroco, del cual
fue última etapa el Neoclasicismo, la ciudad
quedó totalmente cristalizada, siendo esca-
sísimas las modificaciones importantes,
tanto en el siglo XIX como en el siglo XX40.
De hecho las intervenciones que supondrían
una notable alteración de su trama urbana no
prosperan41, de modo que sólo cabe destacar
como grandes edificaciones el Mercado de
abastos en el solar que había ocupado el pala-
cio del conde de Altamira que, aunque los pri-
meros trámites se remontan a 1848, no se inicia
su edificación hasta 187042; cabe recordar que
fuera del casco histórico, además de la amplia-
ción de la Alameda43, para los dos singulares
edificios públicos del momento, que contaron
con el patrocinio de Montero Ríos, se eligen
terrenos en dos vías de acceso a la ciudad: en la
zona del Hórreo la Escuela de Veterinaria, para
cuya construcción se iniciaron las gestiones en
1894 aunque su obra se ejecutó entre 1903 y
1915, y al norte en San Caetano el Colegio
Regional de Sordomudos que, tras los trámites
comenzados en 1905, se inicia en 191144.
La Real Sociedad Económica de Amigos del
País, a pesar del fracaso de no poder contar
con una sede propia en 1884, no cejará en su
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marqués de Algara de Gres y donde ya en 1877,
como antes señalamos, habían pensado edifi-
car46. Parte de este terreno, donde la Sociedad
tenía tres pequeñas casas y una huerta, fue
expropiado en julio de 189647 (Fig. 2) con motivo
del “ensanche de la carretera de Santa Comba”;
en el expediente de expropiación se mencionan
“las casetas… números 38 y correspondiente al
37 de la calle del Pombal,” que ocupan
empeño y de nuevo lo volverá a intentar en
1945, al tener que abandonar el antiguo Cole-
gio de San Clemente. Mientras que en el primer
caso sus intenciones no pasaron del informe,
ahora, siendo presidente Emilio Méndez Bran-
dón, dan un paso más encargándole el proyecto
al arquitecto Joaquín Vaquero Palacios45, y deci-
den su ubicación en el solar de su propiedad de
la calle del Pombal, en el terreno cedido por el
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Fig. 2. Véase el recuadro señalado en el plano de la ciudad de Santiago realizado en 1865 por Francisco Coello de Portugal.
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una superficie triangular de un metro
cuarenta y ocho centímetros de altura por
ocho metros cincuenta centímetros de base,
que arroja un área de seis metros cuadrados
veintinueve decímetros48.
Esta expropiación hay que valorarla en el
contexto de la remodelación de los espacios
fuera de murallas abordado por el Ayuntamien-
to en la segunda mitad del siglo XIX; así cabe
recordar, en lo referente a esta zona en donde la
Sociedad tenía sus terrenos, que en octubre de
1864 Manuel de Prado y Vallo realiza un plano
del barrio del Inferniño, que en junio de 1897
sería modificado por Daniel Vaamonde; a su vez,
en enero de 1878, es el arquitecto Antonio Ber-
mejo y Arteaga quien se encarga de realizar un
estudio de la calle del Pombal49.
La Sociedad Económica, poco después de la
expropiación de 1896, había construido a
comienzos del XX, en el solar próximo a su sede
en el Colegio de San Clemente, un edificio cuyas
características conocemos a través del “plano
general”, “sección” y alzado de la “fachada a la
calle del Pombal”, incluidos en la carpeta de pla-
nos del proyecto realizado en marzo de 1945 por
Vaquero Palacios (Fig. 3) , en el que figura el
“estado actual” junto a la nueva propuesta. Un
edificio al que se accedía por la calle del Pombal
y cuya puerta comunicaba con un pasillo que
actuaba de distribuidor y desde donde se pasaba
a un amplio espacio, situado a la izquierda, con
luces por sus dos fachadas50; la zona de la dere-
cha, más compartimentada, estaba delimitada
por un muro ciego en chaflán y disponía de
otra entrada por la calle de San Clemente. Esta
Fig. 3. Joaquín Vaquero: Planta y alzado del edificio
de la Sociedad en la calle del Pombal, marzo de
1945.
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1945 “como almacén de los enseres de la
Sociedad”, tal y como es mencionada en la
Memoria redactada por el arquitecto citado en
el 
Proyecto de reconstrucción y ampliación
del edificio propiedad de la Sociedad Econó-
mica de Santiago de Compostela53:
construcción permaneció en pie hasta la déca-
da de 1970, como se puede ver, parcialmente,
en fotografías de esos años del Campo del
Inferniño51 (Fig. 4), figurando además en el
plano de 1908 identificada como “Escuela de
niñas”52 (Fig.5). 
Se trataba, simplemente, de una construc-
ción funcional que era utilizada en marzo de
Fig. 4. Campo del Inferniño y detalle del alzado del edificio de
la Sociedad.
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Fig. 5. Plano de Santiago de 1908 por Laforet, Cánovas y de
la Gándara (Santiago de Compostela: La Ciudad histórica
como presente, Santiago, 1995, 132) y planta del edificio de
la Sociedad en la calle del Pombal, en marzo de 1945.
Para local de la Sociedad Económica de
Santiago de Compostela se ha proyectado el
aprovechamiento en parte del edificio que
ésta posee en la calle del Pombal esquina a
la de San Clemente…
Se proyecta ocupando parte de los sola-
res que rodean este (el edificio existente) y
que tiene la Sociedad para ampliación y
adaptación del edificio, adaptando la facha-
da al carácter de Santiago simplemente den-
tro de la mayor economía pero con la
dignidad y carácter indispensables y necesa-
rios.
El nuevo edificio se adapta a las alinea-
ciones facilitadas por el Excmo. Ayuntamien-
to54 en sus tres fachadas exteriores, deja un
patio central, se respetan las servidumbres
de luces con los solares colindantes dentro
de las disposiciones legales vigentes y ocu-
pará una superficie de 689,50 m2 en una
sola planta para adaptarse a las líneas gene-
rales de edificación de la zona, que no ocul-
tan o entorpecen la vista de conjunto o la de
otros edificios próximos, más importantes55.
Quedan dos accesos, uno por la calle de
San Clemente y otro por la del Pombal.
Comunican directamente con el vestíbu-
lo y este a su vez con el patio cubierto…
En el ala que da a la calle de San Cle-
mente se disponen entrando a mano dere-
cha, una aula para 15 alumnos y el
Despacho del Director, oficinas, archivo… la
biblioteca…
A la izquierda otra aula de 15 alum-
nos… los talleres que forman el ángulo del
edificio.
Y ya en la otra fachada a la derecha de
la entrada, otras dos aulas de 15 alumnos.
La parte izquierda de este ala del edificio
se destina toda a aulas; 3 de 40 alumnos y
una de 30, quedando dos de las primeras
separadas solamente por un tabique plega-
ble de madera para poderse utilizar como
salón de actos en determinados momentos,
y todas ellas con entrada independiente…
Se aprovechan en lo posible los materia-
les del actual edificio dejándose para el últi-
mo momento la restauración de fachadas
con objeto de ir distribuyendo el gasto den-
tro de los medios que vaya disponiendo la
Sociedad y facilitarle con la máxima urgen-
cia la parte interior para que pueda conti-
nuar su normal funcionamiento en la
actualidad detenido y que consideramos
urgentísimo dada la solera y raíces que esta
tiene en Santiago y los beneficios intelec-
tuales que su labor ha aportado siempre.
Con esto se pretendía una notable amplia-
ción del solar edificado (Fig.6) para disponer de
ocho aulas de capacidades diferentes, cinco
abiertas hacia la calle del Pombal y dos hacia la
de San Clemente; crujía en la que también se
reservaban espacios para oficinas y una bibliote-
ca, mientras que las dos salas destinadas para
talleres se situarían en el chaflán del solar (Fig. 7).
Entre marzo y junio de 1945 las funciones
de la construcción que preveía la Sociedad cam-
bian, pasando de un edificio de una sola planta,
que ocuparía una superficie de 689,50 m2, a
otro de dos plantas, duplicando por tanto su
espacio, tal y como se contempla en la carpeta
de planos firmada en Madrid en junio de ese
año por el arquitecto del Ministerio, quien tam-
bién firma en el mes de agosto la memoria
correspondiente.
En dicha memoria se habla de “Proyecto de
reconstrucción y ampliación para Museo Provin-
cial56 y Centro de Estudios del edificio cedido
por la “Sociedad Económica” en Santiago de
Compostela”57, recordando que la Económica
“tenía instalado un museo, anejo al Centro de
Estudios, en el edificio de San Clemente”, e
indicando que 
al ser destinado el edificio a Instituto
Femenino, e iniciarse las obras de adapta-
ción hubo necesidad de clausurar este Cen-
tro, suspendiéndose la enseñanza y
almacenando todo el material del Museo en
distintos Centros, en las mejores condicio-
nes posibles para su conservación”. En vista
de que los locales estaban “emplazados en
edificios diversos y con el consiguiente peli-
gro por tanto, de extravió y deterioro a
pesar de las precauciones tomadas… y no
contando la “Sociedad Económica” mas que
con un local y solar, cuyos planos se acom-
pañan, al ceder esta su edificio al Ministerio
de Educación Nacional, se ha proyectado la
construcción de un Museo y Centro de Estu-
dios, que funcionará bajo su dirección en el
edificio que cede, que se reforma y amplia
adaptándolo al programa previsto… La
nueva construcción, se proyecta aprove-
chando todo lo posible de la actual y los
solares que la rodean, que cede la Sociedad
con el edificio58.
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Fig. 6. Joaquín Vaquero: Plano de emplazamiento, con indicación del estado actual y de la ampliación, marzo de 1945.
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Fig. 8. Joaquín Vaquero: Planta baja del proyecto de Reforma y ampliación, junio de 1945.
Fig. 9. Joaquín Vaquero: Planta alta del proyecto de Reforma y ampliación, junio de 1945.
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Este nuevo proyecto se materializaría en un
solar de la misma extensión y forma, pero con
dos alturas. La planta baja, destinada a aulas,
oficinas, talleres y biblioteca, mantenía práctica-
mente la misma distribución que en el proyecto
de marzo (Fig. 8); mientras que la superior se
destinaba a museo con cinco amplias salas de
exposiciones, tres hacia la calle del Pombal y dos
hacia la de San Clemente (Fig. 9).
Buscando que escuelas y museo fueran
independientes, se mantienen los accesos de las
calles del Pombal y de San Clemente para los
espacios de la planta baja correspondientes al
“Centro de Estudios” ya contemplados en el
proyecto de marzo; pero ahora se habilita una
tercera entrada “que se dispone en el chaflán,
que dará acceso al Museo”, indicando que
la entrada del chaflán, en la planta baja,
da directamente al vestíbulo del Museo…, al
fondo la puerta de paso al salón de actos y
a la izquierda la escalera de acceso al
mismo…La planta alta la ocupa el Museo en
su totalidad 59.
Los espacios del edificio a construir respon-
derían a criterios funcionales, pues siguiendo las
instrucciones del Director de Bellas Artes y del
subdirector del Museo del Prado, se había “bus-
cado la máxima diafanidad” y una distribución
“desmontable y adaptable al material a expo-
ner”.
En sus fachadas laterales, según reflejan los
alzados, se recurría a sillería para la planta baja
y para los esquinales, mientras que en el cuerpo
superior se utilizaría mampostería encalada. En
el bajo se mantenía el tipo de ventana de doble
hoja, que ya figuraba en el primer proyecto; los
vanos se distribuían de modo que cada una de
las aulas, excepto la del extremo norte, disfruta-
se de dos puntos de luz; la puerta, adintelada y
de marco acodado, quedaba desplazada del eje
central, al comunicar directamente con el vestí-
bulo lo mismo que la que se abría a la calle de
San Clemente. En el piso dedicado a Museo las
ventanas, más estrechas, seguían el ritmo mar-
cado por las del inferior.
En el extremo sur del solar y en el chaflán
resultante estaba prevista la construcción de la
escalera60 que llevaría directamente al museo, ya
que a las aulas, al estar todas ellas en la planta
baja, se accedía por las mencionadas puertas
abiertas hacia las dos calles del Pombal y San
Clemente.
La entrada al museo, por su ubicación se
concibe como fachada principal y por ello se
enriquece con una portada monumental (Fig.
10). Esta se articula en dos cuerpos, en el prime-
ro la puerta cobijada por un arco de medio
punto flanqueado por columnas pareadas de
orden toscano separadas por una estrecha
entrecalle que da cabida a una hornacina; en el
segundo se dispone una puerta ventana adinte-
lada flanqueada por columnas de orden corintio
y volutas a modo de aletones; remata y potencia
verticalmente el eje central un frontón triangular
jalonado por pináculos de bola.
Este modelo de portada, a modo de arco de
triunfo, remite a dos singulares edificios colegia-
les compostelanos: la del Colegio de Fonseca y
especialmente la del Colegio de San Clemente61,
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Fig. 11. Recreación del edificio proyectado en junio de 1945 y portada del antiguo Colegio de San Clemente, hoy Instituto “Rosa-
lía de Castro”.
aunque con una cierta diferencia en el segundo
cuerpo no sólo por la simplificación de las
columnas sino sobre todo por la presencia de
los dos aletones, más adecuados para una
fachada eclesial. Es evidente el interés por for-
mar conjunto visual armónico con la portada del
Colegio de San Clemente para un espectador
situado en la Alameda, más o menos al comien-
zo del Paseo de los leones (Fig. 11).
La solución propuesta, de que el edifico a
construir tendría que
adaptarse a las líneas generales de edifica-
ción de la zona, que no ocultan o entorpecen la
vista de conjunto o la de otros edificios próxi-
mos, más importantes,
debe ser considerada en relación a los crite-
rios vigentes en la ciudad. Costa Buján señala
que durante el período comprendido entre
1915 y 1939, que analiza bajo el epígrafe de
“Arquitectura ecléctica”, en las actuaciones del
casco histórico, tanto en intervenciones indivi-
duales como institucionales, domina el criterio
de integrar la nueva edificación en su entorno,
dominando la referencia al románico y al barro-
co62. Tras la crisis generada por la guerra, y una
vez rota la línea vanguardista, en Santiago,
como el resto de Galicia, se vuelve de nuevo la
mirada al pasado, pero este neo-barroco se limi-
ta a
una repetición epidérmica de lo que el esti-
lo tenía de decorativo sin profundizar en las
esencias espaciales y compositivas, en la estruc-
tura interna del Barroco63.
Y si a esto sumamos que la mayoría de los
arquitectos que trabajan en Santiago durante la
década de 1940 son los mismos que lo hicieran
en el período ecléctico resulta el continuismo de
la arquitectura regionalista64. Pueden servir de
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ejemplos la reforma total del Mercado de Abas-
tos proyectada por Vaquero Palacios en 1937,
aunque su ejecución no se inicia hasta 194165, y
la construcción del edificio del Banco de España
en la plaza de Platerías, proyectado por Romual-
do Madariaga de Céspedes en 194066.
En el caso del Banco de España el espacio
urbano llevó al dialogo con dos obras de
mediados del XVIII: la Casa del Cabildo que cie-
rra el lado sur de la plaza y la Casa del Deán
cuya portada se ubicó en función de su visión
desde Platerías. Así, siguiendo el mismo crite-
rio, en el proyecto de Joaquín Vaquero para el
edificio de la Sociedad Económica se pretendía
la relación visual de su fachada, en el chaflán
del solar, con la portada del antiguo Colegio de
San Clemente.
Sin duda el presupuesto de la obra proyec-
tada por Vaquero Palacios excedía las posibili-
dades económicas de la Sociedad de Amigos del
País, hasta el punto que se ven obligados a
pedir la intervención del Estado67. Decisión que
es recogida en el Acta de la Junta General ordi-
naria celebrada, en un aula del Instituto Gelmí-
rez que servía de local provisional, el día 20 de
febrero de 1946 en los términos siguientes:
El Sr. Director da cuenta de la situación
de las gestiones para la construcción de un
edificio destinado a Museo y a local en que
ha de ser instalada esta Sociedad, y propo-
ne a la general la cesión al Ministerio de
Educación Nacional del solar propiedad de
esta Entidad situado entre las calles del
Pombal y de San Clemente, solicitando se
conceda autorización a la Junta Directiva
para llevar a cabo la cesión propuesta. La
Junta General, acuerda conceder al Sr Direc-
tor la autorización solicitada para represen-
tar a la Sociedad en los trámites legales
necesarios condicionando68 la cesión del
solar a que en la planta baja del edificio que
se construyera, sea cedida por el Ministerio
para instalación de las enseñanzas y servi-
cios de esta Entidad, y que en la superior se
instale el Museo69.
Pero las gestiones con el Ministerio de Edu-
cación no resolvieron la situación. El 13 de
mayo el Jefe de Sección del Ministerio le envía
al arquitecto una carta comunicándole un
sobrecargo70 según R.D. de 28 de diciembre de
1945, y devolviéndole el proyecto. Noticia que
el arquitecto, en carta enviada desde Madrid el
23 de junio, comunica al presidente de la Socie-
dad Emilio Brandón Méndez. Con estas dos car-
tas se guarda en el archivo de la Sociedad una
nota de Vaquero donde constan los
Honorarios devengados por trabajos
realizados para la Sociedad Económica de
Santiago de Compostela:
- Proyecto de reforma, de San Clemente,
para Escuela de Artes y Oficios y Sociedad
Económica (agosto 1942)
Honorarios de proyecto71 .……. 7.000,00
- Proyecto de reconstrucción y amplia-
ción del edificio propiedad de la Sociedad
Económica (junio 1945)
Honorarios de proyecto .…….. 5.465,84
- Proyecto de reconstrucción y amplia-
ción para Museo Provincial y Centro de
Estudios, del edificio cedido por la Sociedad
Económica (agosto 1945)
Honorarios de proyecto …….. 8.926,60
Total ….......……….....…...... 21.392,44
A pesar de este imprevisto problema eco-
nómico, se seguían albergando esperanzas de
su ejecución, como lo testimonia la carta firma-
da el 21 de febrero de 1949 por el ministro de
Educación Nacional, José Ibáñez Martín72. Dos
años después, comprobada la inviabilidad de
llevar a cabo este proyecto, el Director de la
Sociedad plantea una alternativa que expone,
el 14 de marzo de 1951, al Ministro de Educa-
ción; en ella le sugería la compra del edificio
que la Caja de Ahorros y Monte de Piedad73
estaba a punto de desalojar para trasladarse a
su nueva sede en la calle de las Huérfanas74.
Esta propuesta implicaba compartir ese edificio
con la Biblioteca Popular, a punto de ser crea-
da, y el Museo. La idea es bien acogida por Ibá-
ñez Martín, pero las gestiones se demoran y
entre tanto se produce un cambio al frente del
Ministerio; el 19 de julio de 1951 deja la carte-
ra de Educación Nacional, sustituyéndolo en el
cargo Joaquín Ruiz Jiménez y con ello cesan las
negociaciones75 y la Sociedad renuncia a tener
una sede propia.
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NOTAS
1 El proyecto para la creación de
la Sociedad fue presentado ante Car-
los III el 13 de diciembre de 1783,
“para contribuir por su parte a la feli-
cidad general y a la de la provincia que
habitaban en particular, fomentando
en ella la industria, artes y agricultura
y concurriendo de algún modo al
pronto efecto de las luces, extendidas
en los últimos años por la nación”. El
Consejo de Castilla le concede licencia
el 22 de diciembre de 1783, sin
embargo no se funda hasta el 15 de
febrero de 1784 y no celebra su pri-
mera Junta General hasta el 20 de
enero de 1785 (FERNÁNDEZ CASA-
NOVA, C.: La Sociedad Económica de
Amigos del País de Santiago de Com-
postela en el siglo XIX, A Coruña,
1981, 11; FERNÁNDEZ CASTIÑEIRAS,
E. y FOLGAR DE LA CALLE, M.C.: “Hac
tutante vigebunt, a Real Sociedade
Económica de Amigos do País de San-
tiago de Compostela”, en Real Socie-
dad Económica de Amigos del País de
Santiago de Compostela, 1784-2006,
Santiago, 2006, 15).
2 Ambos, canónigos de la cate-
dral de Santiago, fueron, junto con el
arzobispo fray Sebastián Malvar, los
Directores de la Sociedad durante su
primera etapa: 1784-1790. Además
figuran como miembros fundadores el
catedrático de la Universidad Marceli-
no Pereira y los hermanos Benigno,
canónigo, y Antonio Gil Lemus,
empresario (DÍAZ DE RÁBAGO, J.: “Lo
que ha hecho la Sociedad Económica
de Santiago por la enseñanza popu-
lar”, en Obras completas de D. Joa-
quín Díaz de Rábago publicadas por la
Sociedad de Amigos del País de San-
tiago, Santiago, 1900, vol. 6, 166-
167).
3 Archivo Histórico de la Universi-
dad de Santiago de Compostela
(A.H.U.S.C.), Fondo Municipal, Actas,
Libros. A.M. 256, fol. 5 r. y v.
4 MONTERROSO MONTERO, J.M.:
“Societate clarior. Emblemática, ale-
goría e mitología nos selos das Reais
Sociedades Económicas de Amigos do
País”, en Real Sociedad Económi-
ca…,44.
5 A través de esta Escuela se
puede seguir no sólo la propia historia
de la Sociedad, sino también su conti-
nuo deambular por diferentes edificios
de la ciudad. Véase MURGUÍA, M.:
“La Escuela de dibujo de la Sociedad
Económica de Santiago”, en El arte en
Santiago en el siglo XVIII y artistas que
florecieron en dicha ciudad y centuria,
Madrid, 1888; PÉREZ COSTANTI, P.:
“Una escuela de dibujo”, en Notas
viejas galicianas, Vigo, 1927, T.III, 117-
123; LÓPEZ VÁZQUEZ, J.M.: “A escola
de debuxo. Os artistas da Real Socie-
dade de Amigos do País de Santiago”,
en Real Sociedad Económica…,115-
127; FERNÁNDEZ CASTIÑEIRAS, E. y
FOLGAR DE LA CALLE, M.C.: “El efec-
to de las luces. La Real Sociedad Eco-
nómica de Amigos del País de
Santiago de Compostela”, en Actas
Congreso Internacional Ilustración,
Ilustraciones, 2007, en prensa.
6 DÍAZ DE RÁBAGO, J.: “Reseña
histórica de la Sociedad Económica de
Santiago”, en Obras completas de D.
Joaquín Díaz de Rábago publicadas
por la Sociedad de Amigos del País de
Santiago, Santiago, 1900, vol. 6, 190-
191.
7 Paralelamente ese mismo año
presenta en el Ayuntamiento y en la
Academia de San Fernando un proyec-
to para un edificio que albergaría la
citada escuela y un teatro, el cual pre-
tendía construir en la Rúa Nueva, en el
solar que hoy ocupa el Teatro Princi-
pal; propuesta que fue rechazada por
la Academia y que por tanto no se rea-
lizó. Este proyecto fue dado a conocer
por SÁNCHEZ GARCÍA, J.A.: La arqui-
tectura teatral en Santiago de Com-
postela (1768-1946), A Coruña, 1993,
50-53, lám. IX.
8 DÍAZ DE RÁBAGO, J.: “Reseña
histórica de la Sociedad…, 192.
9 Se trata del edificio que había
construido Fernando de Casas en el solar
que hoy ocupa el Hotel Compostela,
Fracasa así un proyecto que de haberse rea-
lizado hubiera dignificado el acceso a las calles
del Pombal y San Clemente y con ello el barrio
del Inferniño, cuya transformación se había
intentado unos años antes, en 1935, en el
ambicioso proyecto de Antonio Palacios de la
que se presentaba como Rúa de Galicia y que
habría cambiado radicalmente la zona com-
prendida entre la Plaza del Obradoiro y la Puer-
ta Faxeira76.
Frustrado definitivamente el intento, la
Sociedad permanecerá en los reducidos espa-
cios del Instituto Gelmírez hasta que, el 8 de
junio de 1956, se instala en la plaza de Salvador
Parga en el edificio dejado por la Caja de Aho-
rros, cuya creación había impulsado la Econó-
mica en 1880 y donde hoy permanece
compartiendo espacios con la Biblioteca Públi-
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proyectado en 1927. Muy posible-
mente esta relación con la Casa de la
Inquisición explica que la Sociedad
Económica cuente entre sus bienes
patrimoniales con la Cruz de la Inqui-
sición, pieza que formó parte de la
Exposición “O efecto das luces. Real
Sociedad Económica de Amigos del
País de Santiago”, que entre el 30 de
noviembre y el 31 de enero de 2007
tuvo lugar en la sede compostelana de
la Fundación Caixa Galicia (FERNÁN-
DEZ CASTIÑEIRAS, E. y FOLGAR DE LA
CALLE, M.C. (coord.): Real Sociedad
Económica de Amigos del País de San-
tiago e Compostela. 1788-2006, San-
tiago 2006, 223).
10 DÍAZ DE RÁBAGO, J.: “Reseña
histórica de la Sociedad…, 194. Recor-
demos que el Ayuntamiento desde
1787 tenía su sede en el Palacio de
Rajoy.
11 MURGUÍA, M.: “La Escuela de
dibujo…, 240.
12 FERNÁNDEZ CASANOVA, C.:
La Sociedad Económica…, 12.
13 Posiblemente se trata de la
casa de finales del segundo tercio de
XVIII, donde actualmente se ubica la
Dirección General de Turismo, a juzgar
por los seis roeles de las armas de los
Castro que figura en uno de los cuar-
teles del escudo emplazado a la dere-
cha.
14 Tras distintas vicisitudes y roces
entre el arzobispado y la Sociedad
Económica, ésta en 1887 tiene que
abandonar el antiguo monasterio.
Sobre esta cuestión véase COUSELO
BOUZAS, J.: Fray Rafael de Vélez y el
Seminario de Santiago, Santiago,
1928, 74-78.
15 La casa alquilada fue la conoci-
da como “casa de la Concha” de la
calle de la Conga (DIAZ DE RÁBAGO,
J.: “Reseña histórica de la Sociedad…,
205-207).
16 En estos momentos la Sociedad
disfrutaba de un amplio fondo biblio-
gráfico procedente, en buena parte de
las bibliotecas conventuales compos-
telanas desamortizadas (REY CASTE-
LAO, O.: “A biblioteca da Real
Sociedade Económica de Amigos do
País de Santiago”, en Real Sociedad
Económica…,155-167).
17 Aunque no se hará realidad
hasta 1884, coincidiendo con la cele-
bración del centenario de la Sociedad.
Véase REQUEJO ALONSO, A.B.: “El
Museo de la Sociedad Económica de
Amigos del País de Santiago y su rela-
ción con el nacimiento de los primeros
museos en Galicia”, en Boletín Aurien-
se, XXXI, 2001, 273-296; y “Da feira á
exposición no ámbito local. Conservar,
expoñer e mirar como condicións para
o progreso”, en Real Sociedad Econó-
mica…,145-147.
18 Recordemos que la Caja de
Ahorros y Monte de Piedad de Santia-
go surge por iniciativa de la Sociedad
el 1 de febrero de 1880, con la “fina-
lidad de promover la economía y el
ahorro y socorrer a las personas nece-
sitadas”, convirtiéndose así en la
segunda Caja gallega, tras la de A
Coruña creada cuatro años antes
(MAIXÉ ALTÉS, J.C.: “ A Real Socieda-
de Económica de Amigos do País e o
nacemento da Caixa de Aforros e
Monte de Piedade de Santiago”, en
Real Sociedad Económica…,193-199.
19 DÍAZ de RÁBAGO, J.: “Reseña
histórica de la Sociedad…, 213-214.
20 BARRAL MARTÍNEZ, M.: “A
Real Sociedade Económica de Amigos
do País de Santiago. A institución no
século XX”, en Real Sociedad Econó-
mica…,84.
21 DÍAZ de RÁBAGO, J.: “Reseña
histórica de la Sociedad…, 209-219.
22 DÍAZ de RÁBAGO, J.: “Reseña
histórica de la Sociedad…., 215-216.
23 Así se indica “atentos… a vues-
tro mandato…nos hemos consagrado
al estudio de la solución de un proble-
ma que nos proponéis” (Informe de la
Junta Gestora de la Sociedad de Obre-
ros sobre la construcción de un edifi-
cio para dedicarlo a la Sociedad
Económica de Amigos del País de la
ciudad de Santiago en el día de la
celebración de su primer centenario
redactado por el vocal ponente D.
Manuel Otero y López, Santiago,
1884, 3-4).
24 DÍAZ de RÁBAGO, J.: “Reseña
histórica de la Sociedad…., 216.
25 Informe de la Junta Gestora…,
3.
26 Informe de la Junta Gesto-
ra…,11-12.
27 Informe de la Junta Gesto-
ra…,8.
28 En el Colegio de San Clemente
la Sociedad compartía espacios con la
Escuela de Artes y Oficios, cuyo pro-
yecto de creación surge a iniciativa de
la Económica en 1886, pero además
en él tuvo su sede de manera provisio-
nal la Escuela de Veterinaria e incluso,
entre 1897 y 1900, la Facultad de
Derecho (ENRÍQUEZ MORALES, Mª J.:
“El Colegio de San Clemente de
Pasantes y su fundador”, en Compos-
tela y el Colegio de San Clemente de
Pasantes, Santiago 2004, 38).
29 Se refiere a la antigua Casa de
Ejercitantes de la plaza de Mazarelos,
construida por Simón Rodríguez a
mediados del siglo XVIII, gracias al
mecenazgo del arzobispo Yermo y
Santibáñez, al lado de la entonces
iglesia de la Compañía de Jesús, que
desde 1947 había sido habilitada
como Instituto de Segunda Enseñan-
za.
30 Informe de la Junta Gestora…,
10-11.
31 Informe de la Junta Gestora...,
13-14.
32 Manuel Otero era Ayudante de
Obras Públicas y Maestro de obras vin-
culado a los Servicios Técnicos Munici-
pales como ayudante del arquitecto
municipal, trabajando como tal con
Manuel de Prado y Vallo y Marcelino
Sors Martínez (COSTA BUJÁN, P. y
MORENAS AYDILLO, J.: Santiago de
Compostela, 1850-1950. Desenvolve-
mento urbano. Outra arquitectura,
Santiago, 1989, 395).
33 Manuel Pereiro (1834-1909),
miembro de la Sociedad Económica,
se forma en Madrid donde obtiene el
título en 1871 de Maestro de Obras
en la Escuela de Arquitectura. Al año
siguiente regresa a Compostela, se ini-
cia como contratista en el nuevo Mer-
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cado y colabora con los arquitectos
Manuel de Prado y Vallo y Faustino
Domínguez Coumes-Gay; en 1887 es
nombrado arquitecto municipal, cargo
que desempeña hasta 1890 (PEREIRO
ALONSO, J.L.: Rincones de Composte-
la, Santiago, 1996 y COSTA BUJÁN, P.
y MORENAS AYDILLO, J.: Santiago de
Compostela, 1850-1950…, 395).
34 Informe de la Junta Gestora...,
15-16.
35 Informe de la Junta Gestora…,
16-17.
36 Informe de la Junta Gestora…,
18-19.
37 La Junta preveía que los gastos
alcanzarían la suma de 375.000 pese-
tas, de los cuales 30.000 se invertirían
en la compra del solar y las restantes
345.000 en su edificación (Informe de
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